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fecundo de las artiís , y el tnapVeciable tesoro de medica
mentos que alivian nuestros maUs en el lecho del dolor : así 
llenaremos nuestros debj es , nos haremos útiles al Estado, 
y daremos un páblico testimonio de nuestra gratitud y apre
cio á la generosidad del Cató'ico Monarca que felizmente 
reyna , y cuya vida prospera cl Cielo para bien de sus Va-» 
salios. 

Et MAQUI ABE LISMO. 

La iniquidad , el engaño , cl dolo y la perfidia son loi 
qustro resortes sobre que se revuelve cl nuquiabelista ; y 
el estudio de su perversa política consiste en un número 
incalculable de males que se le siguen á la humanidad. 

Quando por desgracia en un cuerpo legislacivo se intro
duce este monstruo solapado (que no es conocido las mas 
veces cn el principio de su trami) se transtorra todo el ór-< 
den de la rectitud , se ve obscurecida la veida.d , perturba
da la razón , el dcrrcho d d hombre sepultado en las cinic-i 
blai del error , vacilar la balanza de la equidad, y aun cace 
alguna vez al g'>lpc dc la írjasci^ia. — -

¡Qué conseqüencias can m )n>cruo:as y lamentables no se 
siguen de estos principios 1—Miliares de hombres abandona
dos , y qoí se prestan sin dificultad á cometer todo género 
de delitos , tristes objetos últimamente de la severidad de 
la* leves ; familias desoladas ; pueblos arruinados ; socieda
des desgraciadas; na.:iones i.cfclices ; vircud abatida ; críme
nes apadrina ios ; codo lo foiuenta y sostiene la iniqüa po^ 

•lítica del maquiabelista. 
El saber persuadir á un Juez eo aquel fatal momento en 

que la natural flaqueza lleva al hombre iisensiblemente al ol
vido de sí mism) , en este ciso la it.fernal eloqüencia del 
maquiabelisca sabe pintar el dtlito lleno de quancis qualida
des hacen reconeudable á la vircud.—Combina los extren>03 
que f ivo-ec.n su intención , y con discursos artificiosos 
(aluci ,audv> á quien le presta oidos) logca abatir la inoceu^ 
cia , y hacer que iriunfe la iniquidad. 


